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RESUMEN

El artículo sintetiza algunos hallazgos de inves-
tigación que permiten dilucidar las relaciones 
que existen entre la fecundidad adolescente, el 
género y el desarrollo. En primer lugar, se des-
criben las tendencias generales del fenómeno 
del embarazo adolescente en Colombia, algunas 
de sus implicaciones y sus determinantes so-
cioeconómicos, contextuales e individuales. En 
segundo lugar, se sintetizan los resultados de un 
estudio en el cual participaron las autoras de este 
artículo, sobre la incidencia, las tendencias y los 
determinantes de la fecundidad adolescente en 
Bogotá y Cali. En seguida, se ilustra la manera 
como el proceso de socialización sexual favorece 
la construcción de las normas y expectativas de 
género que inciden en las decisiones sexuales y 
reproductivas de las adolescentes estudiadas y 
de sus parejas. Al fi nalizar, formulamos algunas 
recomendaciones generales para el diseño de 
iniciativas dirigidas a incidir sobre la fecundidad 
adolescente y favorecer el desarrollo desde la 
perspectiva de género. 

ABSTRACT

This article summarizes several research fi n-
dings that allow clarifying the relations existing 
among the teenage fertility, the gender, and the 
development. First, the overall trends and seve-
ral consequences and socio-economic, context, 
and individual factors of the teenage pregnancy 
phenomenon in Colombia are described. Se-
cond, the results of a study in which the authors 
participated, regarding the incidence, trends, 
and factors of the teenage fertility in Bogota 
and Cali are summarized. Next, illustration is 
provided on how the sexual socialization pro-
cess promotes the building of rules and gender 
expectations that affect sex and reproductive 
decisions of the female teenagers studied and of 
their partners. Last, general recommendations 
are formulated for the design of initiatives ad-
dressed to impact the teenage fertility and foster 
the development from the gender perspective. 
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Introducción

Mahbub ul Haq afi rma que “el objetivo del 
desarrollo es crear un ambiente que posibi-
lite a las personas disfrutar de vidas largas, 
saludables y creativas” (<http://hdr.un-
dp.org/hd/>). Aunque muchas personas 
asocian el desarrollo con la posibilidad de 
adquirir bienes y servicios, es evidente que 
el logro de este propósito involucra mucho 
más: supone crear contextos sociales en los 
que las personas cuenten con opciones pa-
ra desarrollar sus potencialidades y tengan 
alternativas de vida dignas, productivas y 
gratifi cantes. El concepto de desarrollo que 
aquí se propone se caracteriza porque sitúa 
su opción en las personas. Es decir, apues-
ta al desarrollo humano y a la expansión y 
realización de las capacidades y oportunida-
des de todos los miembros de la sociedad, 
hombres y mujeres.
Esta defi nición plantea el desarrollo huma-
no como un proceso que implica ampliar las 
oportunidades a todas las personas, no sólo 
a una parte de la sociedad. Así, uno de los 
componentes esenciales de esta propuesta 
es la igualdad; un principio universalmente 
aceptado, reafi rmado por la declaración de 
Viena y adoptado por 171 países en la Con-
ferencia Mundial sobre Derechos Humanos 
en 1993. No obstante, los informes anuales 
del Programa de Naciones Unidas para el 
Desarrollo (PNUD) ponen en evidencia que 
en ningún país del mundo las mujeres go-
zan de las mismas oportunidades que los 
hombres. En efecto, la disparidad en fun-
ción del género es una de las desigualdades 

más arraigadas y la que más predomina en 
la mayoría de las sociedades. 
El papel de la mujer y la desigualdad entre 
hombres y mujeres comenzaron a ser con-
siderados en las discusiones sobre el desa-
rrollo en la década de 1970, cuando la pre-
ocupación por el crecimiento poblacional 
ocupó un lugar destacado en la agenda de 
los organismos nacionales e internacionales 
y las mujeres fueron vistas como actores de 
primer orden en el control de la natalidad. 
Este último, se consideró indispensable pa-
ra disminuir el desequilibrio existente entre 
el crecimiento económico y el crecimiento 
poblacional, al cual se le atribuyó un peso 
importante dentro de los determinantes de 
la pobreza (Ajamil, 1994). 
La segunda mitad de siglo xx recibió el in-
fl ujo del movimiento de mujeres, especial-
mente en los países desarrollados. La catego-
ría de género, surgida en los años cincuenta 
en las ciencias biomédicas con el estudio 
del hermafroditismo y del transexualismo 
(Campillo, 2003), fue impulsa da por el 
pensamiento feminista anglosajón de esa 
época con el interés de hacer evidente que 
los roles sociales asignados y ejercidos por 
las mujeres y los hombres no son produc-
to de las diferencias biológicas “naturales” 
relacionadas con el sexo, sino el resultado 
de construcciones sociales y culturales asu-
midas históricamente, punto de vista que 
compartimos en este artículo. 
De esta forma, el género, como categoría 
de análisis retomada por las ciencias socia-
les, sostiene que las defi niciones de lo que 
signifi ca ser hombre y mujer son ante to-
do una construcción cultural y, en la expli-
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cación de las relaciones de subordinación 
y de las desigualdades existentes entre los 
hombres y las mujeres, cuestiona el deter-
minismo biológico y defi ende la tesis de 
que además de ser un producto histórico 
y un fenómeno cultural tiene un carácter 
político, en la medida en que hace evidentes 
las relaciones de poder que existen entre 
los sexos, tanto en la esfera privada como 
en la pública. 
Si bien al iniciar el siglo XXI las diferencias de 
género, en un área prioritaria para el desa-
rrollo como la salud, se han reducido, este 
progreso no ha ocurrido de la misma forma 
en todos los países ni en todos los grupos 
sociales. Por ejemplo, si examinamos las ta-
sas de fecundidad observamos que aunque 
la mayoría de los países de América Latina 
sufrieron, durante la segunda mitad del SI-
GLO XX, lo que se conoce como la transición 
demográfi ca,2 los descensos en la fecundi-
dad ocurrieron fundamentalmente entre las 
mujeres de 25 años y más, llevando a un re-
juvenecimiento en el patrón de fecundidad 
y a un descenso en su edad media (Flórez, 
2000). 
La diferencia en la velocidad de los cam-
bios entre la fecundidad adolescente y la 
fecundidad total es notoria en los países la-
tinoamericanos (Naciones Unidas, 1989), 
fenómeno que es aún más llamativo en los 
países en donde se ha observado un incre-
mento en la fecundad adolescente, como es 
el caso de Colombia y Brasil. Así, mientras 
en 1969 la tasa de fecundidad adolescente 
colombiana aportaba el 7% de la fecundidad 
total, en 1990 aporta el 12% y en el 2000 
contribuye con el 16% (Flórez y Núñez, 

2000). Estos datos son preocupantes, si se 
tiene en cuenta que las altas tasas de fecun-
didad restringen la libertad de las mujeres 
y que las oportunidades de vida se reducen 
signifi cativamente cuando las mujeres se en-
frentan a la maternidad a edad temprana. 
La fecundidad adolescente, por lo tanto, es 
uno de los obstáculos para el desarrollo de 
las mujeres en un país como Colombia. 
Por lo anterior, en la actualidad las condi-
ciones y los derechos de la mujer, el proble-
ma de las relaciones de género inequitativas, 
así como el papel de la mujer en la sociedad 
más allá de su rol reproductivo, ocupan un 
lugar importante, tanto en las discusiones 
sobre el desarrollo, como en la refl exión y 
la investigación de las ciencias sociales. Hoy 
se reconoce que la igualdad de oportunida-
des entre los sexos representa la aspiración 
básica de cualquier sociedad democrática 
(Ministerio de Relaciones Exteriores, Se-
cretaría del Estado para la Cooperación 
Internacional y para Iberoamérica, 2004). 
Además, se acepta que para reducir la bre-
cha entre el desarrollo de las mujeres y el 
de los hombres es necesario lograr cambios 
en las concepciones de lo femenino y lo 
masculino (Cazés, 1998). El logro de este 
objetivo exige contar con información em-
pírica que permita comprender —no sólo 
describir— la forma como se expresan en 
la vida cotidiana esas concepciones. A es-
te esfuerzo, sin duda pertinente, pretende 
contribuir el presente artículo. 
El artículo sintetiza algunos hallazgos de 
investigación que permiten dilucidar las 
relaciones que existen entre la fecundidad 
adolescente, el género y el desarrollo. En 

2 Se refi ere al paso de altas a 
bajas tasas de crecimiento, 
natalidad y mortalidad.
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primer lugar, presentaremos las evidencias 
que explican por qué en la Cumbre del Mi-
lenio, promovida en el año 2000 por las 
Naciones Unidas y fi rmada por 191 países, 
se propuso el objetivo de incidir en la fe-
cundidad adolescente. En segundo lugar, 
describiremos las tendencias generales del 
fenómeno del embarazo adolescente en 
Colombia y mencionaremos algunos de 
sus determinantes socioeconómicos, con-
textuales e individuales. A continuación, 
daremos cuenta de los resultados de un 
estudio sobre la incidencia, las tendencias 
y los determinantes de la fecundidad ado-
lescente que realizamos en Cali y Bogotá, 
dos de las principales ciudades colombianas 
(Flórez, Vargas Trujillo, Henao, González, 
Soto y Jassen (2004). En seguida, ofrece-
remos algunas evidencias que muestran la 
manera como el proceso de socialización 
sexual favorece la construcción de las nor-
mas y expectativas de género que inciden 
en las decisiones sexuales y reproductivas 
de las adolescentes estudiadas y de sus pa-
rejas (Vargas, Henao y González, 2005). Al 
fi nalizar, formularemos algunas recomen-
daciones generales para el diseño de inicia-
tivas dirigidas a incidir sobre la fecundidad 
adolescente y favorecer el desarrollo desde 
la perspectiva de género. 

La fecundidad en la adolescencia: 
un tema prioritario para el 
desarrollo

La fecundidad en la adolescencia es un fe-
nómeno de grandes implicaciones a nivel 

personal y social, particularmente cuando 
ocurre antes de los 15 años.3 La literatura 
señala que tanto para la madre, como pa-
ra su hijo, el embarazo a edad temprana 
acarrea riesgos de salud (Prada, 2001). De 
hecho, la incidencia de los problemas pos-
parto en las adolescentes es el doble que 
para el total de mujeres, o tres veces mayor 
que para las mujeres mayores de 35 años. 
Por su parte, el niño presenta mayores ries-
gos de mortalidad durante el período neo-
natal y, en general, se ha encontrado una 
relación negativa entre la edad de la madre 
al nacimiento del niño y la nutrición y la 
salud de su hijo. 
Igualmente, varios estudios sugieren que 
la deserción escolar es también una de las 
consecuencias de la fecundidad en la adoles-
cencia. El abandono del sistema educativo 
por parte de las adolescentes tiene efectos 
negativos desde el punto de vista social y 
económico, pues deprime la acumulación 
de capital humano, con sus consecuencias 
en el desempeño futuro en el mercado la-
boral. Se ha constatado que la maternidad 
adolescente genera, en el corto plazo, la 
reclusión doméstica que limita el proyec-
to de vida Femenino, o la temprana inser-
ción en el mercado laboral para solventar 
la crianza del hijo. Y en el largo plazo, de 
manera indirecta se relaciona con un menor 
desempeño en ese mercado laboral debido 
a los bajos niveles educativos producto de 
la temprana deserción escolar, lo cual incide 
en las condiciones socioeconómicas (Flórez 
y Soto, 2005).
Efectivamente, en la actualidad existe con-
senso en lo que se refi ere a la relación y mu-

3Para un análisis detalla-
do del problema consultar 
Barrera e Higuera, 2004; 
Flórez y Soto, 2005.
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tua infl uencia entre fecundidad adolescente 
y pobreza: las condiciones de pobreza favo-
recen el embarazo adolescente y al mismo 
tiempo éste perpetúa las condiciones de po-
breza. En la literatura se encuentra sufi cien-
te evidencia de que la maternidad temprana 
no es homogénea por grupos socioeconó-
micos, sino que es más alta entre los grupos 
más pobres (Flórez y Soto, 2005). 
Por otra parte, las tasas de crecimiento de 
una población y el tamaño de la familia 
son mayores cuando las mujeres tienen su 
primer hijo antes de los veinte años pues 
hay un menor tiempo de reemplazo entre 
generaciones. Entre más rápido inician las 
mujeres su rol reproductivo, mayor es el 
número de hijos que tienen durante su pe-
riodo fértil. Así, las mujeres de 30-34 años 
que tuvieron su hijo antes de los 17 años 
han tenido casi dos veces el número de hijos 
(3.9) que aquellas que tuvieron su hijo des-
pués de los 20 años (2.1). Este diferencial, 
que se ha mantenido a lo largo del tiempo, 
es aún más marcado entre las mujeres del 
estrato bajo, ejerciendo una fuerte presión 
sobre la distribución de los escasos ingresos 
familiares. De modo que los diferenciales 
y consecuencias de la fecundidad adoles-
cente amplían aún más las desigualdades y 
perpetúan el círculo de la pobreza (Flórez 
y Soto, 2005).
Estas consecuencias revelan que el embara-
zo en la adolescencia implica un obstáculo 
importante para el desarrollo de las muje-
res y, por lo tanto, para las sociedades a las 
que pertenecen. En el siguiente apartado 
examinaremos algunos datos que justifi can 
ampliamente la consideración de este fe-

nómeno como tema de investigación y de 
política pública. 

La fecundidad adolescente 
en Colombia4

Aunque en el contexto latinoamericano 
Colombia muestra niveles medios de fe-
cundidad adolescente, su tendencia es cre-
ciente. Así lo revela el análisis secundario 
de la información que arrojan las encuestas 
de demografía y salud realizadas por Pro-
familia en los últimos años (Flórez y So-
to, 2005). El descenso en la fecundidad 
adolescente observada en los años setenta 
y mediados de los ochenta, se revierte a 
partir de los noventa. En 1990 la tasa de 
fecundidad adolescente había descendido a 
70 nacidos vivos por cada mil mujeres entre 
15-19 años, pero a partir de 1995 aumenta 
nuevamente hasta alcanzar, en el 2005, ni-
veles cercanos a los observados hace treinta 
años: 90 por mil. El aumento en la tasa de 
fecundidad adolescente frente al descenso 
en la fecundidad total hace que la primera 
contribuya cada vez más a la segunda. Así, 
mientras en 1969 la tasa de fecundidad ado-
lescente aportaba el 7% de la fecundidad 
total, en 1990 aporta el 12% y en el 2005 
contribuye con el 19%.
La tendencia creciente desde 1990 en la 
fecundidad adolescente es común en las 
zonas urbanas y rurales. Sin embargo, los 
cambios en las zonas rurales son mayores, 
llevando a que en el 2005 la tasa de fecun-
didad adolescente rural sea 50% mayor a la 
observada en las zonas urbanas, contribu-

4 Esta sección se basa en el 
estudio de Flórez y Soto, 
2005, “Fecundidad ado-
lescente y pobreza. Diag-
nóstico y lineamientos de 
política”, informe presen-
tado a la Misión para el 
Diseño de una Estrategia 
para la Reducción de la 
Pobreza y la Desigual-
dad, Bogotá, documento 
de trabajo. 
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yendo en mayor proporción a la fecundidad 
total. Este diferencial favorable a las zonas 
urbanas generalmente se ha asociado a que 
las jóvenes urbanas tienen un mayor acceso 
al sistema educativo, a las oportunidades 
de empleo y a los métodos de planifi cación 
familiar.
Otro indicador de la fecundidad adolescen-
te es la proporción de adolescentes que ha 
iniciado la maternidad. La evidencia indica 
que la proporción de adolescentes con hi-
jos o embarazadas ha venido aumentando 
en la última década: en 1990, el 12.8% de 
las adolescentes eran ya madres o estaban 
embarazadas, mientras que en el 2005 tal 
proporción alcanza el 20.5%. Esta propor-
ción aumenta tanto en las zonas urbanas 
como en las rurales, pero de manera más 
marcada en estas últimas, llevando a que el 
diferencial urbano rural se aumente en la 
década. Aunque ser madre a los 15 años es 
raro, tal condición se duplica entre las ado-
lescentes de esa edad (3% en 1990 y 6.5% en 
2005). Ahora bien, tan importante como 
la proporción de madres adolescentes es la 
edad a la cual inician esa maternidad: los da-
tos disponibles indican que las adolescentes 
cada vez inician su maternidad más tempra-
no. La proporción de madres adolescentes 
que tuvieron su hijo antes de los 18 años 
aumenta de 7% en 1990 a 11% en el 2000. 
Así, no sólo la proporción de adolescentes 
con hijos ha venido aumentando, sino que 
la edad a la cual tienen ese primer hijo ha 
venido disminuyendo. 

Determinantes de la fecundidad 
adolescente

De acuerdo con el modelo propuesto por 
Simmons (1985) las condiciones socioeco-
nómicas y contextuales actúan sobre el nivel 
y el “timing” de la fecundidad a través de 
los determinantes próximos identifi cados 
por Davis & Blake (1956): los relacionados 
con la exposición al riesgo de embarazo, con 
la concepción y con la gestación. Recien-
temente, los investigadores se han centrado 
en aquellos factores que, además de ser de-
terminantes importantes de la  fecundidad, 
varían entre grupos poblacionales, a saber: 
el inicio de relaciones sexuales, la nupciali-
dad o unión, la anticoncepción y el abor-
to. En este apartado presentaremos los 
datos disponibles sobre estos determinantes 
próximos y, posteriormente, nos referire-
mos a las condiciones socioeconómicas y 
contextuales que infl uyen directa o indi-
rectamente sobre ellos.
Respecto de la exposición al riesgo de em-
barazo, Flórez y Soto (2005) señalan que 
la proporción de adolescentes con actividad 
sexual se ha duplicado en la última déca-
da, al pasar de 21% en 1990 a 44% en el 
2005. La edad a la cual las jóvenes inician 
sus relaciones sexuales ha disminuido no-
tablemente y la proporción que ha tenido 
relaciones sexuales a cada edad ha aumen-
tado. Por ello, al igual que con la fecundi-
dad adolescente, no sólo la incidencia de 
las relaciones sexuales es mayor, sino que 
el timing se ha acelerado, desplazando el 
inicio de las relaciones hacia edades más 
jóvenes: en 1990, el 5% de las adolescentes 
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había iniciado relaciones sexuales antes de 
los 15 años; en el 2005, tal porcentaje casi 
se triplica, llegando al 13.7%. 
En lo que se refi ere a los niveles y cambios 
en la nupcialidad, éstos son menos mar-
cados, con una leve tendencia hacia una 
mayor incidencia y un inicio más rápido de 
las uniones. Por una parte, la proporción 
de adolescentes unidas (legal o consensual-
mente) aumenta de 11% en 1990 a 14% 
en el 2000; y por otra, la proporción que 
ha iniciado una unión antes de los 15 años 
aumenta levemente, de 2.8% a 3.8% entre 
1990 y el 2000. Estos cambios indican una 
tendencia no muy marcada hacia una mayor 
importancia de las uniones entre las adoles-
centes, sugiriendo un efecto positivo de la 
unión sobre la fecundidad adolescente. Por 
su parte, el tipo de unión que están estable-
ciendo las jóvenes presenta una tendencia 
creciente hacia las uniones consensuales y 
un debilitamiento de las uniones legales/
religiosas (Flórez y Soto, 2005). Teniendo 
en cuenta que existe evidencia de que las 
uniones consensuales se caracterizan por ser 
más inestables que las uniones legales/re-
ligiosas (Zamudio y Rubiano, 1991), esta 
tendencia debe tenerse en cuenta en el aná-
lisis del fenómeno. 
Ahora bien, aunque los cambios en el inicio 
de relaciones sexuales y la nupcialidad van 
en la misma dirección, los cambios en las 
uniones son mucho menos marcados, lo 
que indica un aumento importante en las 
relaciones sexuales prematrimoniales y en el 
período de exposición al riesgo de embara-
zo adolescente, previo a la constitución de 
una unión estable. En 1990, la proporción 

de mujeres no unidas y que nunca había 
tenido relaciones sexuales se sitúa alrededor 
de 15%. Sin embargo, al fi nalizar la década, 
esta relación cambia y las tres cuartas par-
tes de las mujeres que no se han unido, ya 
han tenido actividad sexual (Flórez y Soto, 
2005).
En cuanto a la planifi cación familiar, el co-
nocimiento de los métodos es casi universal 
entre las adolescentes colombianas. Las evi-
dencias recogidas por Flórez y Soto (2005) 
indican que el uso alguna vez y el uso actual 
de métodos de planifi cación familiar entre 
las adolescentes ha aumentado signifi cati-
vamente en la última década. El porcentaje 
de adolescentes unidas que nunca ha usado 
planifi cación familiar baja de 38% a 13%, y 
entre las no unidas pero sexualmente ac-
tivas, en el 2005 tan sólo el 4% nunca ha 
usado algún método. El uso de métodos 
modernos prevalece sobre los tradicionales 
o folclóricos, llegando casi al 80% entre las 
adolescentes no unidas pero sexualmente 
activas. Sin embargo, aún en el 2005 se ob-
servan porcentajes relativamente altos de 
no uso actual: 42.8% entre las unidas y 20% 
entre las no unidas pero sexualmente ac-
tivas. Aunque casi todas las adolescentes 
conocen y una gran proporción utiliza los 
métodos de planifi cación familiar, todavía 
presentan vacíos fundamentales en materia 
de salud sexual y reproductiva y en el uso 
adecuado de los métodos. Esta situación 
hace que entre todas las mujeres en edad 
fértil, las adolescentes sean las que presen-
ten las mayores tasas de falla de método. 
La quinta parte de las adolescentes (21%) 
que han usado métodos declara que el últi-
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mo les falló mientras lo usaban y quedaron 
embarazadas. 
El aborto inducido, otro de los determi-
nantes próximos de la fecundidad, ha sido 
mucho menos estudiado debido a la falta 
de información confi able por su ilegalidad. 
Wartenberg, Zamudio y Rubiano (1992) 
encontraron en su estudio que el 22.9% de 
las mujeres urbanas entre 15 y 55 años de-
claró haberse realizado un aborto a lo largo 
de su vida. Entre 1982-87 y 1988-91, las 
tasas de aborto aumentaron signifi cativa-
mente en todos los grupos de edad, pero es-
pecialmente entre las adolescentes de 15-19 
años, cuyas tasas se multiplicaron por cinco, 
al pasar de 4 a 22 por mil. La incidencia del 
aborto entre las adolescentes es mucho ma-
yor en la región Atlántica (17.8%) y menor 
en la región Andina (5%). Ahora, el número 
de abortos entre las adolescentes tiende a 
ser mayor entre las de mayor nivel educativo 
y de mayor estrato socioeconómico. Este 
hecho lleva a que el aborto contribuya en 
la reducción de la descendencia más en los 
estratos altos y en las adolescentes más edu-
cadas. El aporte del aborto en la reducción 
de la descendencia en los estratos bajos es 
de 11.3%, mientras que en los altos el apor-
te es de 29.2% (Flórez y Soto, 2005).
En general, las tendencias que hemos pre-
sentado sobre los determinantes próximos 
han llevado a una pronunciación del fenó-
meno del madresolterismo. La proporción 
de madres adolescentes con hijos antes de 
la primera unión (nunca unidas o con inter-
valo negativo) es alrededor del 35% - 40%, 
con un aumento entre 1990 y 2000. Den-
tro de las mujeres de 15 a-19 años que eran 

madres en el 2000, más de la cuarta parte 
estaba soltera. 
En cuanto a los factores socioeconómicos 
y contextuales que infl uyen sobre la fecun-
didad a través de los determinantes próxi-
mos, en la literatura se hace referencia a 
tres de ellos: los globales, los del contexto 
sociocultural y los socioeconómicos micro 
o individuales de la adolescente y del hogar 
en que reside. 
Los factores globales incluyen las políticas 
y programas gubernamentales de salud y 
otros sectores relacionados (educación, 
empleo), mediante los cuales se organiza 
la oferta de servicios de salud, de planifi -
cación familiar y de los benefi cios de otros 
sectores que inciden sobre la fecundidad. 
En nuestro país, por ejemplo, en 1994 se 
formaliza la Ley de Educación Sexual (Ley 
115 de 1994) que establece la obligatorie-
dad de cumplir con la educación sexual a 
través de proyectos pedagógicos desarro-
llados de acuerdo con un plan de estudios 
(MEN, 1999). En 1998, el gobierno defi ne 
los lineamientos para la política de la salud 
sexual y reproductiva, incorporando el de-
recho a una educación sexual y reproductiva 
desde la infancia y el derecho a servicios de 
salud sexual y reproductiva integral (Mi-
nisterio de Salud, 1998). Los datos que se 
han presentado en este artículo sobre las 
tendencias de la fecundidad adolescente 
indican que estas políticas han tenido un 
impacto limitado. 
Dentro de los factores del contexto socio-
cultural, se ha podido establecer que en las 
decisiones reproductivas de los jóvenes des-
empeñan un papel importante los valores y 
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los signifi cados sobre la familia y los hijos, 
el tipo de familia, la presión ejercida por los 
pares, el contexto social y los medios de co-
municación, especialmente la televisión. Pa-
ra el caso colombiano, un estudio sobre los 
grupos de alta fecundidad (Flórez, 1994) 
evidencia la importancia del contexto cul-
tural, los valores y las percepciones sobre la 
familia y los hijos, en la determinación del 
tamaño de la familia. 
Finalmente, en cuanto a los factores so-
cioeconómicos micro, existe evidencia del 
efecto importante del nivel educativo de la 
adolescente y de las condiciones socioeco-
nómicas del hogar sobre la probabilidad de 
inicio de las relaciones sexuales y de la ma-
ternidad adolescente (Barrera e Higuera, 
2004). Aunque en Colombia se han pre-
sentado avances en cuanto a las condicio-
nes socioeconómicas de la mujer, como la 
mayor permanencia en el sistema educativo, 
el mayor nivel educativo, la mayor partici-
pación laboral (Flórez, 2000), los cuales 
se esperaría que tuvieran efectos negativos 
sobre la fecundidad adolescente y sus deter-
minantes próximos, las cifras hacen pensar 
que éstos han sido insufi cientes y que otros 
factores, que no han sido considerados en 
el análisis, están jugando un papel relevan-
te. Por ejemplo, se observan cambios en la 
conformación de la familia —a través de 
mayores tasas de separación/divorcio y 
viudez (DNP, 2001)— que podrían estar 
asociados con las prácticas de socialización 
parental y la falta de supervisión que incre-
mentan la probabilidad de ocurrencia del 
embarazo en la adolescencia (Vargas Tru-
jillo y Barrera, 2002). 

Concretamente, la información disponi-
ble, incluyendo la que arrojan los estudios 
cuantitativos y cualitativos a profundidad, 
revela que en el análisis de las diferencias y 
tendencias en fecundidad adolescente que 
se observan en el país, se ha subestimado 
el papel de factores culturales. Los datos 
también indican que la mayoría de las in-
vestigaciones que se vienen realizando en 
torno al tema excluyen del análisis a los 
hombres. De esta manera, los científi cos 
sociales contribuimos a mantener la creen-
cia de que la maternidad es un asunto que 
de manera “natural” compete únicamente a 
las mujeres. En este tipo de estudios se asu-
me que la paternidad no merece ser objeto 
de refl exión cuando se trata de examinar 
el tema de la fecundidad, ignorando así, 
tanto el papel del hombre en las decisiones 
sexuales y reproductivas, como su potencial 
para contribuir a la solución del problema. 
Subsanar este vacío empírico fue uno de los 
objetivos del estudio que realizamos con 
adolescentes de Cali y Bogotá, cuyos resul-
tados sintetizamos a continuación (Flórez, 
Vargas Trujillo, Henao, González, Soto y 
Kassem, 2004). 

La fecundidad adolescente en Bogotá 
y Cali

La tendencia creciente en la fecundidad 
adolescente en Colombia que se describió 
en los párrafos precedentes no era espera-
da, dados los cambios positivos que ob-
servamos en algunos de los determinantes 
socioeconómicos a nivel individual —edu-
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cación, participación laboral— y globales 
y contextuales —urbanización, política en 
salud y educación sexual y reproductiva, 
mayor acceso a servicios de planifi cación 
familiar—. ¿Cómo entender esta situación? 
¿Cuáles son los determinantes y, en espe-
cial, los factores socioculturales que expli-
can la tendencia creciente en la fecundidad 
adolescente? Estas fueron algunas de las 
preguntas que intentamos responder en el 
estudio. 
El logro de este propósito implicó la reali-
zación de una investigación de carácter lon-
gitudinal retrospectivo, con un enfoque de 
historia de vida, en la que combinamos tan-
to métodos cuantitativos como cualitativos 
de recolección y análisis de la información. 
En la primera etapa del estudio se realizó 
una encuesta cuantitativa utilizando un di-
seño muestral aleatorio estratifi cado simple 
de estratos bajo, medio y alto, a partir del 
cual se encuestaron 550 mujeres adolescen-
tes entre 13 y 19 años en Bogotá y 552 en 
Cali. Para efectos del análisis y con base en 
distintos indicadores, entre ellos la pose-
sión de activos físicos, la muestra se dividió 
en dos grandes estratos: bajo y medio-alto. 
Posteriormente, se seleccionó de manera 
intencional una submuestra de 48 adoles-
centes (24 por ciudad) para la realización 
de entrevistas a profundidad. Una entrevis-
ta similar se realizó a 24 hombres (12 por 
ciudad), parejas de estas adolescentes. 
Los datos arrojados por la encuesta cuanti-
tativa permitieron establecer que los patro-
nes de actividad sexual, unión y maternidad 
fueron altamente diferenciales por estrato 
socioeconómico en ambas ciudades. En 

efecto, las adolescentes del estrato bajo 
iniciaron su maternidad a edades más tem-
pranas y se incorporaron a ella de manera 
más rápida que las adolescentes de estrato 
alto. Así, el nivel y timing de la fecundidad 
adolescente en las dos ciudades son mayo-
res en el estrato bajo que en el alto. Las di-
ferencias observadas por estrato cuando las 
adolescentes llegan a los 17 años son enor-
mes: mientras que el 13% de las de estrato 
bajo ya habían incursionado en sus roles 
reproductivos, en el estrato alto menos del 
4% lo había hecho. 
Por su parte, el patrón de nupcialidad 
muestra diferencias similares por estrato 
a los observados en la fecundidad. Es de-
cir, las adolescentes del estrato bajo inician 
uniones estables mucho más temprano y 
más rápido que las del estrato alto. Sin em-
bargo, en ambos estratos y ciudades, los 
niveles de nupcialidad son menores a los 
observados en fecundidad, implicando una 
maternidad adolescente premarital o previa 
a la formación de una unión estable. En el 
caso de las dos ciudades, en el nivel de fe-
cundidad observado entre las adolescentes 
y que asciende al 7%, la mitad son madres 
solteras. 
En cuanto al inicio de las relaciones sexua-
les, se encontró que alrededor del 30% de 
las adolescentes había iniciado las relaciones 
sexuales. También se observó que este ini-
cio en Cali es mucho mayor que en Bogotá, 
independientemente del estrato socioeco-
nómico, y que aunque las adolescentes de 
estrato bajo inician más temprano y más 
rápido las relaciones sexuales, las diferencias 
por estrato no son tan marcadas como en 
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el caso de la nupcialidad. Así, en Bogotá el 
24% de las adolescentes de estrato alto y el 
34% del estrato bajo a los 17 años ya había 
iniciado relaciones sexuales, mientras que 
en Cali el 42% de las de estrato bajo y el 
29% de las de estrato alto ya lo había hecho 
a esta edad. De lo anterior se desprende 
que el nivel de los patrones de inicio de 
las relaciones sexuales es claramente mayor 
que el del patrón de nupcialidad, en ambas 
ciudades y en ambos estratos, lo que hace 
evidente la contribución de las relaciones 
sexuales prematrimoniales a la fecundidad 
adolescente. 
Por otra parte, se encontró que el uso de 
planifi cación familiar entre las adolescentes 
que han iniciado relaciones sexuales es re-
lativamente alto: más del 80% ha utilizado 
algún método. En Bogotá, el 75.5% de las 
adolescentes del estrato bajo que ha inicia-
do relaciones sexuales ha utilizado planifi ca-
ción familiar, mientras que este porcentaje 
es de 91% entre las del estrato alto. En Cali 
las diferencias son menores: 85.9% en el 
estrato bajo y 92.3% en el alto. A pesar del 
uso relativamente alto de planifi cación fa-
miliar entre las adolescentes, es importante 
resaltar que su utilización se inicia a edades 
más tardías que la edad de inicio de las rela-
ciones sexuales. Esta diferencia es más mar-
cada entre las adolescentes de estrato bajo: 
inician relaciones sexuales alrededor de los 
15 años, pero empiezan a usar métodos de 
planifi cación sólo desde los 16 años. 
En el siguiente apartado nos referiremos en 
detalle a los resultados de las entrevistas en 
profundidad que nos permiten compren-
der estos comportamientos de las adoles-

centes relacionados con la fecundidad en la 
adolescencia. Como mencionamos antes, 
en el análisis de los factores socioculturales 
tuvimos en cuenta tanto a las adolescentes 
como a algunas de sus parejas. 

El género: determinante 
sociocultural de la fecundidad 
adolescente

En el desarrollo del estudio cualitativo de 
esta investigación, nos propusimos rastrear 
las cogniciones que las adolescentes y sus 
parejas han construido sobre la sexualidad 
e identifi car la infl uencia que éstas tienen 
en la toma de decisiones sobre los determi-
nantes próximos de la fecundidad. Defi ni-
mos las cogniciones como el conjunto de 
conocimientos, creencias, imaginarios, va-
loraciones, actitudes, normas y signifi cados 
que se construyen a partir de los discursos 
que prevalecen en el contexto sociocultural 
sobre aspectos tales como el ser hombre y 
ser mujer, el deseo, la pareja, las relaciones 
sexuales, el matrimonio, la planifi cación fa-
miliar, la familia, la maternidad y la pater-
nidad (Blackwood, 2000). 
En general, los resultados del estudio apo-
yan el planteamiento de que en el proceso 
de socialización sexual las personas cons-
truyen las cogniciones que entran en juego 
cuando cada hombre y cada mujer se ven 
abocados a tomar decisiones sexuales y re-
productivas. En este apartado, sintetizare-
mos los hallazgos que, a nuestro modo de 
ver, resultan más ilustrativos de la relación 
entre género y fecundidad en la adolescen-
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cia y en los que se observa la manera como 
el proceso de socialización sexual juega un 
papel preponderante. 

Los estereotipos sobre los hombres y 
las mujeres

La información proporcionada por las 
adolescentes y sus parejas indica que en el 
contexto sociocultural en el que viven, las 
cogniciones relacionadas con el género y 
la sexualidad no han cambiado sustancial-
mente. En efecto, los resultados revelan que 
en el contexto en el que se desenvuelven 
los jóvenes el dimorfi smo sexual aparente 
defi ne el trato diferencial que se les da a los 
hombres y a las mujeres. Consistentemente 
con los resultados presentados por Sánchez 
(1996), los relatos de los jóvenes muestran 
que en el contexto familiar a los hombres 
se les fomenta la autonomía y se les habili-
ta para participar en espacios y actividades 
sociales (la esfera pública), mientras que 
las prácticas de socialización dirigidas ha-
cia las mujeres promueven su dependencia 
y la realización de actividades domésticas 
(la esfera privada). Así lo manifestaron estas 
jóvenes de estratos alto y medio: 

En esta casa, a él [hermano] (…) a pesar de ser tan 
chiquito, mi papá le deja tener novia y le pregunta 
por ella, conmigo no es así, espera que yo tenga 
novio hasta que salga de la universidad (…) en los 
permisos cuando mi hermano era más chiquito, 
yo veía que él pedía permisos y de una! Y le daban 
plata para salir, en cambio conmigo, no (…) a él 
le condicionan las salidas con buenas notas, a mí, 

a parte de que me pedían buenas notas, que le 
ayude a mi mamá aquí en la casa. 

Los patrones de socialización sexual rígidos 
y desiguales que se ejercen tempranamente 
en las familias, especialmente en las de es-
trato bajo, tienen profundas repercusiones 
en las cogniciones de los hombres y de las 
mujeres respecto del género. Como se verá 
en seguida, los testimonios de los partici-
pantes en el estudio son congruentes con 
lo que se ha encontrado en otras investi-
gaciones realizadas en contextos culturales 
diferentes del colombiano, pero propios del 
mundo occidental (Small y Luster, 1994), 
acerca de que aún persiste el doble estándar 
y que el contexto de socialización enfatiza 
la polarización de los sexos. 
Encontramos, por ejemplo, que la mayoría 
de adolescentes se describen a sí mismas 
como sensibles, cariñosas, delicadas, suaves, 
débiles, amorosas y nobles, mientras que la 
mayoría de los jóvenes se caracterizan co-
mo dominantes, agresivos, fuertes, libres e 
independientes. Además, se observó que 
sigue siendo una constante que la mayo-
ría de jóvenes defi nen el ser mujer por su 
estructura biológica y su potencial repro-
ductivo, mientras que para los jóvenes el ser 
hombre trasciende su estructura física y se 
defi ne a partir de las cogniciones de género 
que se gestan en la cultura. Estos hallazgos 
del estudio, al igual que los siguientes tes-
timonios apoyan lo que plantean Barberá y 
Lafuente (1999) acerca de que “los estereo-
tipos no cambian al compás de la evolución 
social” (p. 243). 
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“Yo me siento bien porque uno como hom-
bre tiene su responsabilidad, como ahora 
yo voy a ser papá, tengo mi obligación, 
me siento con el deber de cumplir como 
hombre, trabajar, lo que tiene que hacer 
un hombre trabajador”.
Mientras que los hombres se defi nen por su 
rol productivo, en las mujeres se observó la 
tendencia a defi nir el ser mujer por su rol re-
productivo. Estas expresiones de una joven 
embarazada de estrato alto y de dos madres 
jóvenes de estratos medio y bajo, ponen de 
presente la creencia de que la realización 
como mujeres depende de su capacidad 
para procrear. Los relatos de estas adoles-
centes no sólo evidencian su adscripción a 
los estereotipos de género, sino también 
la percepción que tienen del estatus que 
proporciona el rol materno y de los bene-
fi cios personales que reporta: 

Ser mujer para mí en este momento es lo más 
maravilloso, además como me estoy realizando 
como mujer, porque voy a ser mamá, entonces 
me parece que es la creación de Dios más linda 
(…) “para mi ser mujer es tener unos dones que 
el hombre no tiene, como tener hijos o poder 
crear vida”; lo mejor que a uno le puede pasar es 
tener una familia, y lo peor, no tenerla, porque 
hay muchas mujeres que no pueden tener una 
familia. 

Otra manifestación de las normas y expec-
tativas sociales que se fundamentan en la 
diferencia sexual se observa en los siguien-
tes testimonios de dos jóvenes de estratos 
alto y bajo: 

Las cosas malas [de ser mujer], es que se juzga 
más fácil que al hombre, si dicen que un hom-
bre es perro, es lo mejor, pero si dicen que una 
mujer es perra es defi nitivamente lo peor (…) a 
ellos nunca los critican y a nosotras sí, nosotras 
no podemos cometer un error porque ya nos 
están juzgando, y lo mismo en la parte sexual, 
un hombre puede tener varias ́ sucursales’ y una 
mujer por ejemplo tiene novio y la ven hablando 
con un amigo y ya dicen que la `niña fácil’. 

Vale la pena señalar que aunque la mayo-
ría de los testimonios indican que, frente a 
la construcción de la identidad de género, 
los jóvenes expresan muy poca capacidad 
de análisis y de crítica, en algunos casos de 
estrato alto y medio, se observó que los 
jóvenes pueden sobreponerse a los estereo-
tipos de género en tanto que reconocen 
la fl exibilidad de los roles asignados a ca-
da sexo, tal como lo indican los siguientes 
testimonios:

Ser mujer no solamente se puede defi nir con una 
palabra como ser madre, o ser novia, o ser admi-
nistradora, no, son muchos aspectos que se unen 
en uno solo. Una mujer es un ser humano, es un 
ser humano con sentimientos diferentes a los de 
los hombres, pero con las mismas capacidades 
para salir adelante (…) un hombre es una persona 
como cualquier otro ser humano, en el sentido 
que comparte sentimientos, tiene ideas, ideolo-
gías, cosmovisiones (...) Es diferente a la mujer 
en la parte genital, en los rasgos físicos, pero en 
cuanto a pensamientos y todo es muy similar.

Por otro lado, se encontró que si bien es en 
la familia, como primer contexto de sociali-
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zación, donde se reciben los primeros men-
sajes asociados con el rol de género, una 
vez iniciada la escolarización otros agentes 
sociales presionan en la dirección marcada 
por el estereotipo. Acorde con lo que se ha 
denominado “currículo oculto” o educa-
ción informal, el colegio fue otro contexto 
importante en el cual los y las jóvenes mani-
festaron haber intercambiado concepciones 
relativas al género. 
Así, el proceso de socialización sexual que 
se inicia en la familia se continúa en el co-
legio en donde los profesores también es-
tablecen un trato diferencial entre niños y 
niñas, propician la segregación de pares en 
función del sexo, refuerzan los estereotipos 
y mantienen normas distintas para hombres 
y mujeres. Aunque en todos los estratos la 
mayor parte de las mujeres percibe cierto 
grado de discriminación por parte de sus 
profesores y compañeros de colegio, ésta 
fue más evidente en los niveles socioeco-
nómicos medio y bajo. Así lo plantean dos 
jóvenes:

(…) siempre lo quieren ver a uno por debajo, por 
debajo de todo, que siempre la mujer es el sexo 
débil, son las que no pueden (…) no lo tenían 
muy en cuenta porque para todo eran los hom-
bres, y si escogían un personero o algo, siempre 
era el hombre, siempre era el hombre, muy rara 
vez era la mujer. Uno hablaba y participaba y de 
todo, pero se tenía más en cuenta la palabra del 
hombre. 

Los hallazgos que se acaban de presentar 
sobre las cogniciones que las adolescentes 
y sus parejas construyen sobre el ser hom-

bre y ser mujer evidencian la infl uencia que 
tienen los factores socioculturales sobre la 
construcción de la identidad femenina y 
masculina de los y las jóvenes. En este es-
tudio asumimos que la continuidad de las 
cogniciones que mantienen las desigualda-
des de acceso a las oportunidades y la discri-
minación entre los sexos afectan la mayoría 
de los asuntos vitales, en particular, las de-
cisiones que son determinantes próximos 
de la fecundidad, tal como se verá en los 
siguientes apartados. 

Género, relaciones de pareja y toma 
de decisiones sexuales

Las cogniciones que los y las jóvenes cons-
truyen sobre su propio cuerpo y su rol co-
mo hombres y mujeres defi nen dos maneras 
distintas de aproximarse a las relaciones de 
pareja y a la actividad sexual en este perío-
do de la vida: mientras las mujeres buscan 
confi rmar que son capaces de atraer, de 
cuidar, de apoyar y de conservar al otro; 
los hombres pretenden hacer evidente que 
son verdaderos hombres acumulando expe-
riencia sexual, haciendo alarde de sus con-
quistas y de su capacidad para proporcionar 
placer y fecundar. Así por ejemplo, en los 
testimonios de los hombres sobre las razo-
nes para tener la primera relación sexual y 
sus temores frente a la misma se observa su 
necesidad de demostrar su capacidad para 
responder sexualmente y para proporcionar 
placer a su pareja: 
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(…) se hizo más con el sentido del sexo, por salir 
de ese paso (…) de dejar de ser niño y pasar a ser 
un hombre (…) miedo de que todo el mundo 
dice que uno se viene rapidísimo (…) o de que 
uno lo tuviera chiquito (…) que la vieja dijera 
que es mal polvo (…) a que quedara mal, uno 
tiene preocupaciones: ¿será que uno lo tiene más 
o menos para hacerla sentir bien?.

Las adolescentes, por su parte, reportaron 
haber tenido su primera relación sexual “por 
amor” y haber experimentado miedo por lo 
que ocurría físicamente ante la “pérdida de 
la virginidad”, vergüenza por la apariencia 
de su propio cuerpo e inseguridad ante la 
reacción posterior de su pareja: 

Yo tenía miedo, vergüenza porque decían que 
cuando una mujer pierde la virginidad sangra (…) 
entonces yo decía qué vergüenza estar sangran-
do ahí y que el otro lo vea (…) igual porque yo 
tenía ese complejo (…) ¡ay! que el gordito (…) 
(…) cuando estuve con él a mi me dio un poco 
de pena, porque era el primer hombre al que 
me le desnudaba así vulgarmente, míreme aquí 
estoy (…) miedo a lo que se iba a venir después, 
miedo a lo que él iba a pensar de mi (…) temor 
de que si yo a él le entregaba eso (…) cambiara 
todo (…) miedo a que después de la relación él 
se desapareciera (…).

Tal como lo afi rma Pastor (1999), la polari-
zación de las características que socialmente 
se asocian con cada uno de los sexos justifi ca 
la asimetría que observamos en las relacio-
nes que establecen las adolescentes con sus 
parejas. No es de extrañar, por lo tanto, el 
hecho de que muchas jóvenes asumen un 

rol pasivo frente a las distintas decisiones 
que afectan su salud sexual y reproductiva, 
como el inicio de las relaciones sexuales y 
el uso de métodos de planifi cación familiar, 
mientras que la mayoría de los hombres 
consideran que les corresponde tener la 
iniciativa y el control en las relaciones ro-
mánticas y sexuales y que es natural en ellos 
la agresividad. El rol pasivo y dependiente 
de las mujeres se aprecia en las razones que 
las adolescentes expresaron para justifi car 
la falta de uso de métodos de planifi cación 
familiar en su primera relación sexual: 

(…) yo escuchaba, cuando hablaba con los ami-
gos, decía que con el condón no se sentía lo mis-
mo, entonces uno qué le va a decir a la pareja, 
póngase un condón (…) porque yo creo que a 
él no le gustaba usarlos y yo no los conocía (…)
según la concepción de él era que conmigo no 
iba a utilizar preservativos (…) según él que no, 
decía que ‘contigo cómo voy a utilizar, yo utilizo 
pues con las mujeres (…)’ me imagino que de la 
calle (…) para mí es terrible cargar un condón 
(…) es decir, mi mamá me llega a ver con condón 
y hasta ahí llegué. Entonces le toca cargarlo a él, 
y a él no le preocupa eso (…).

Adicionalmente, esta visión dicotómica de 
los géneros que persiste en el contexto so-
ciocultural en el que viven los jóvenes, per-
mite comprender las difi cultades que tienen 
las parejas para comunicarse de forma efec-
tiva, para confi ar en el otro y para tomar las 
decisiones que los afectan de manera con-
junta en lo que tiene que ver con su activi-
dad sexual. Los siguientes testimonios son 
una muestra de las cogniciones de género 
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que han asimilado las adolescentes en el 
proceso de socialización, las cuales susten-
tan la inseguridad, la desconfi anza y la in-
certidumbre que reportaron experimentar 
en sus relaciones de pareja: 

Digamos que los hombres vienen es pensando en 
cuánto tiempo le van a dar a la novia para que se 
le entregue y todo eso, mientras que nosotras no 
(…) [mis amigos] dicen que eso [las relaciones 
sexuales] es muy bueno, que ellos no tienen la 
responsabilidad de nada, si la mujer quiere pues 
ellos dan (…) ellos dicen que la mujer es la que 
tiene que decir si quiere o no quiere, la responsa-
bilidad es de la mujer, no de ellos (…) Mis amigos 
tienen su clasifi cación [de las mujeres] ‘esa vieja 
para eso y ya’ o ‘esa niña es como para la casa, 
la noble’ en cambio la otra ‘es para una noche y 
ya’ (…) los hombres son todos cochinos y todos 
vulgares (…)  cada vez que conocen a una mujer 
la quieren es para eso. 

Todo lo expuesto hasta este punto apoya 
lo planteado por Lamas (1996) y Goodrich 
y colaboradoras (1989), en relación con la 
interiorización acrítica que hacen hombres 
y mujeres sobre aquellas características mas-
culinas y femeninas que se consideran na-
turales y, por lo tanto, inmodifi cables en el 
contexto sociocultural. Además, estas cog-
niciones de género que parecen resistirse 
al cambio podrían explicarse por el hecho 
de que, como lo señala Sánchez (1996 a), 
aunque los y las jóvenes han desarrollado 
cierta comprensión de la arbitrariedad de 
los estereotipos y de las normas asociadas 
con cada uno de los sexos, al mismo tiem-
po, siguen considerando adecuado su cum-

plimiento en razón de las posibles conse-
cuencias sociales que tendría la expresión 
de comportamientos contrarios a la norma. 
Esto explicaría por qué los jóvenes actúan 
conforme a estos estereotipos y normas de 
género, a pesar de que reconocen que en 
su comunidad prevalece la discriminación 
por sexo, la desigualdad en el acceso a las 
oportunidades y la relación asimétrica entre 
los hombres y las mujeres. 
Ahora bien, en relación con las cogniciones 
sobre el tener relaciones sexuales durante 
la adolescencia se encontró una alta preva-
lencia percibida, es decir, la creencia gene-
ralizada de que “todo el mundo lo hace” y 
de que las relaciones sexuales “hacen parte 
de una relación”, son “algo que tiene que 
pasar porque ayuda muchísimo a la rela-
ción (…) es algo que une mucho más a la 
pareja”.
Los testimonios de los jóvenes muestran 
que la norma social percibida es que la 
mayoría de los jóvenes tienen relaciones 
sexuales y que es poco probable que haya 
una pareja que no las tenga. Además, los 
jóvenes tienden a valorar positivamente las 
relaciones sexuales antes del matrimonio y 
a considerarlas necesarias para asegurar el 
éxito de la relación. Efectivamente, en los 
relatos se observó que los jóvenes perciben 
que “nadie llega virgen al matrimonio”, 
que lo normal es tener relaciones sexuales 
en la adolescencia y que un hombre con 
poca experiencia puede ser una mala pareja 
sexual. También, se estableció que algunos 
de los jóvenes que no actúan conforme a 
la norma social, tienden a simular que sí lo 
hacen como mecanismo de evitación de la 
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sanción social. Es decir, aquellos jóvenes, 
principalmente hombres, que no han ini-
ciado actividad sexual “inventan” historias 
al respecto para hacer creer a sus amigos, 
e incluso a la pareja, que son tan “experi-
mentados” como los demás. Esto explicaría 
por qué la prevalencia percibida de activi-
dad sexual no corresponde al promedio de 
adolescentes sexualmente activos que se 
obtienen en los estudios. 
Por otra parte, se encontró que, en general, 
los jóvenes perciben una actitud favorable 
de parte de sus amigos hacia la actividad 
sexual en la adolescencia. No obstante, 
mientras la mayoría de los hombres dijo que 
sus amigos asumen las relaciones sexuales 
como una actividad recreativa, en el grupo 
de las mujeres se observaron dos opiniones 
encontradas que ponen de presente el do-
ble estándar que aún prevalece en nuestro 
medio. Algunas coincidieron con los hom-
bres en que las relaciones sexuales para su 
grupo de amigos son un juego que no tiene 
mayor trascendencia; mientras que otras, 
particularmente las que no han tenido re-
laciones sexuales, plantearon o bien que de 
este tema no se habla con sus amigos, o bien 
que la opinión de la mayoría es que en la 
adolescencia éstas no son deseables.

Las cogniciones sobre el embarazo, 
la maternidad y la paternidad 

Los hallazgos obtenidos sobre las cognicio-
nes de las adolescentes y sus parejas relacio-
nadas con el embarazo, la maternidad y la 
paternidad, permiten plantear que algunas 
pueden orientar el comportamiento de las 
adolescentes hacia la fecundidad temprana. 
En efecto, la primera constatación que se 
hizo es que las y los jóvenes estudiados, 
especialmente en estratos bajos, le otorgan 
un gran valor a la maternidad y a la pater-
nidad; que para ellos tener un hijo tiene 
múltiples “ganancias” o “benefi cios” co-
mo la oportunidad de satisfacer necesidades 
de afecto, compañía e intercambio; y que 
para muchos de ellos un hijo le da senti-
do a la vida y es una fuente de realización, 
continuidad y proyección personal. En este 
sentido, la alta valoración que los jóvenes 
y las adolescentes le conceden al hecho de 
ser padres o madres puede explicar, en par-
te, su comportamiento frente a la actividad 
sexual, la planifi cación familiar, el embarazo 
y el aborto. 
En cuanto al momento oportuno para tener 
hijos, el siguiente testimonio de un hombre 
de estrato bajo en Cali ilustra que para algu-
nos jóvenes la edad más apropiada para te-
ner hijos es la juventud, lo cual puede estar 
relacionado tanto con factores sociocultu-
rales como con la situación de inseguridad 
en la que viven y que genera expectativas 
de vida poco optimistas: “Es mejor tener 
hijos temprano, queda más tiempo; es más, 
si a vos te pasa algo, ya sabes cómo fue tu 
hijo, vos dejas alguien que tu familia sepa 
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que fue parte de vos (…) Es mucho mejor 
tener los hijos a temprana edad cosa que si 
[le] pasa a uno algo (…) madre es madre 
y, [puede decir] ese es mi nieto, de fulano 
que se me murió, vea la misma estampa o 
algo así”.
Igualmente, la información proporciona-
da por los jóvenes es consistente con la de 
otras investigaciones (Marsiglio, 1993; 
Stern, 2001; Baumer y South, 2001) e in-
dica que en contextos socioeconómicos y 
culturales que no ofrecen oportunidades de 
realización, el embarazo en la adolescen cia 
permite a los jóvenes ganar estatus, reco-
nocimiento y aceptación social. En gene-
ral, se encontró que las mujeres perciben 
que en su grupo de referencia el embarazo 
es valorado positivamente. Además, varias 
mujeres embarazadas reportaron que en su 
grupo de iguales son admiradas por haber 
sido capaces de asumir el embarazo y de 
continuar con su vida cotidiana y que, por 
su fortaleza y valentía, su experiencia ha 
servido de ejemplo para sus compañeras. 
Los hombres entrevistados, por su parte, 
reconocieron que tener un hijo exige mu-
cha responsabilidad pero coincidieron en 
afi rmar que un hijo 

Debe ser lo más bacano, debe ser algo muy espe-
cial, sería la realización como hombre, porque es 
algo que uno hace que uno puede formar, uno 
puede darle todo aquello que de pronto uno no 
tuvo, que uno sabe que es para toda la vida y 
siempre van a estar ahí cuando uno los necesite, 
que siempre van a estar pendientes de uno.

Otra de las cogniciones asociadas con la 
maternidad es la posibilidad de poder con-
tar con una “verdadera familia”. Es impor-
tante señalar que la noción de familia que 
tienen los jóvenes sigue siendo la tradicio-
nal, aquella conformada por un padre, una 
madre y unos hijos. Para los adolescentes 
que no han contado con una familia que 
reúna estas condiciones, para aquellos que 
pertenecen a familias disfuncionales o para 
aquellos que perciben que la calidad de la 
relación padres-hijos es defi ciente, el emba-
razo puede constituir una opción. 
Igualmente, como ya se ha señalado, para 
las mujeres la maternidad es un elemento 
central de la identidad femenina y varios 
estudios han logrado establecer que las ado-
lescentes que quedan embarazadas tienen 
una percepción positiva de la maternidad 
y se identifi can más con roles típicamente 
femeninos (Holden y Nelson, 1993). En 
el caso de los hombres, y muy de acuerdo 
con lo que señalan Goodyear et al. (2000), 
en muchos casos su identidad y su valor 
personal se encuentra relacionada con la pa-
ternidad, la cual se percibe como un signo 
de masculinidad y de madurez. 
En conjunto, las evidencias indican que 
algunas de las cogniciones que las adoles-
centes y sus parejas han construido en el 
proceso de socialización sexual favorecen 
la fecundidad adolescente e infl uyen sobre 
ella indirectamente, en tanto que inciden 
sobre las decisiones que las y los jóvenes 
toman respecto de los determinantes próxi-
mos que hemos examinado. 
No obstante, a la hora de analizar los re-
sultados de este estudio y de pretender su 
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generalización, es importante considerar 
lo planteado por la teoría social cognitiva 
(Bandura, 1986) en relación con que en 
el proceso de construcción de la identidad 
de género interactúan, en forma recípro-
ca y de manera relativa, factores personales 
—dimorfi smo sexual, momento evoluti-
vo, cogniciones y emociones—, patrones 
de comportamiento —roles de género— y 
eventos ambientales —red de infl uencias 
sociales que se enfrentan en la vida cotidia-
na—. En ese sentido, es posible encontrar 
que los hallazgos expuestos y las interpreta-
ciones presentadas no aplican para todos los 
jóvenes, particularmente para aquellos cu-
yas características individuales y ambientales 
les han permitido desarrollar competencias 
para controlar su vida. 
En este estudio, por ejemplo, se encontró 
que los jóvenes que han contado con ma-
yor supervisión, aceptación y comunicación 
parental, que han recibido un trato menos 
sexista en su contexto familiar y cuyos pa-
dres tienen roles de género menos estereo-
tipados, tienden a ser más críticos sobre lo 
que ocurre en su contexto sociocultural y 
a actuar más en concordancia con su crite-
rio personal. Resultados similares han sido 
expuestos por Capaldi et al (1996), Small 
y Kerns (1993), Statin y Kern (2000), en-
tre otros. 

Conclusiones y recomendaciones

En este artículo planteamos que en un país 
como Colombia, la fecundidad adolescente 
es un obstáculo para el desarrollo de las mu-

jeres. A lo largo del texto hemos presentado 
evidencia que sustenta esta afi rmación y que 
ilustra la forma como en nuestra sociedad, 
desde el nacimiento, el sexo marca el tra-
to diferencial que se da a los hombres y a 
las mujeres. También mostramos que las 
prácticas de socialización continúan defi -
niendo trayectorias de desarrollo distintas 
en función del género: a los hombres se les 
promueve el desarrollo de su potencial pa-
ra dirigir y controlar su propia vida y para 
participar en la esfera pública; a las mujeres 
se les fomenta su capacidad para “darse a 
los otros” y la idea de realizarse a través del 
desempeño de su rol reproductivo.
Adicionalmente, los datos sugieren que pa-
ra lograr incidir en los niveles y patrones 
de fecundidad resulta prioritario reducir 
las diferencias de género. Esto es, debemos 
adelantar acciones que habiliten a las mu-
jeres para pensar, sentir y actuar de manera 
independiente, es decir, para que puedan 
asumir el control de su propia vida, el cual 
incluye el control de su propia fecundidad. 
La identifi cación de esta necesidad no es un 
descubrimiento novedoso. Como dijimos 
en la introducción, desde el siglo pasado se 
ha impulsado a los países a reducir la brecha 
que hay entre el desarrollo de los hombres 
y de las mujeres, a través de la implementa-
ción de programas con perspectiva de gé-
nero. La información proveniente de otros 
países revela que, salvo contadas excepcio-
nes, las iniciativas orientadas a modifi car los 
procesos de socialización que preparan a las 
mujeres y a los hombres para desempeñar 
funciones distintas en las esferas pública y 
privada, tienen efectos signifi cativos en los 

Rev TERRITORIOS 16-17.indd   66Rev TERRITORIOS 16-17.indd   66 6/22/07   3:01:34 PM6/22/07   3:01:34 PM



FECUNDIDAD ADOLESCENTE, GÉNERO Y DESARROLLO

territorios 16-17
67

niveles y patrones de fecundidad (Kabeer, 
2005). Esto implica que las intervencio-
nes dirigidas a prevenir el embarazo adoles-
cente deben tener en cuenta los principales 
agentes de socialización de los niños y los 
jóvenes; los padres, las madres y los y las 
maestras.
No obstante, cada vez es más claro que no 
basta con reconocer los problemas que en-
frentan las mujeres e intervenir sobre ellos 
para modifi car los factores socioculturales 
que obstaculizan su desarrollo. Los resul-
tados que acabamos de presentar revelan 
que también es relevante examinar las si-
tuaciones de vida de los hombres que se 
asocian con las decisiones sexuales y re-
productivas de las mujeres. Con base en 
este tipo de análisis se pueden identifi car 
los contenidos que en cada grupo social 
se corresponden con las desigualdades de 
género y con las posibilidades vitales de las 
personas. Cuando las intervenciones para el 
desarrollo tienen en cuenta las diferencias y 
desigualdades específi cas entre hombres y 
mujeres pueden ser más efectivas. Muchas 
veces los proyectos fracasan porque, por 
ejemplo, asumen que las personas de ambos 
sexos tienen iguales condiciones de vida y 
oportunidades, lo cual hemos visto en este 
artículo está muy alejado de la realidad. 
Lo anterior es aún más relevante si con-
sideramos que los esfuerzos para corregir 
las desigualdades a través de proyectos diri-
gidos solamente a las mujeres, pueden re-
sultar contraproducentes si los hombres no 
son informados e incluidos en el proceso. Al 
incentivar la participación de los hombres 
en las iniciativas de desarrollo, no sólo se 

favorece que reconozcan sus limitaciones 
sino que también se impide que se sientan 
amenazados al percibir que las ganancias de 
las mujeres automáticamente representan 
pérdidas para ellos. 
En conclusión, las intervenciones que se 
adelanten a nivel local, regional y nacional 
para modifi car los niveles y patrones de fe-
cundidad en la adolescencia no pueden li-
mitarse a mejorar las condiciones concretas 
de vida de las mujeres —por ejemplo, el ac-
ceso a los métodos de planifi cación familiar, 
las oportunidades educativas y los servicios 
de salud—, y deben tener en cuenta los da-
tos de investigaciones como las que se han 
sintetizado en este artículo, que dan cuenta 
de la posición de subordinación que tienen 
las adolescentes en las relaciones de género 
y los efectos que estas prácticas culturales 
tienen sobre la fecundidad adolescente. 
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